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Resumen
Se presenta un aspecto de la moralidad juvenil, medido por la aceptación de conduc-
tas morales cuestionables (Escala de Harding y Phillips, 1986), y sus relaciones con
variables familiares, en una muestra aleatoria de 296 estudiantes de enseæanza me-
dia, de la provincia de Concepción, Chile.
El funcionamiento psicomØtrico de la escala de Harding y Phillips fue adecuado.
En general, la permisividad moral  fue baja, con una mÆs alta permisividad sexual y
una mÆs baja legal y personal.
Hubo correlación entre las variables funcionamiento familiar y los niveles de permisi-
vidad. A mayor  familismo e interacción familiar, menor permisividad moral y a mayor
insatisfacción con el funcionamiento  familiar, mayor permisividad moral.
Abstract
This study presents an aspect of youth morality, especifically acceptance of
questionable moral behaviors and its relation to familiy structure and functioning in
students of secundary education at the Province of Concepción, Chile. For this purpose
a random sample of 296 students was surveyed.
The Harding and Phillips Scale (1986) showed adequate psicometrical functioning.
In general, the moral  permissiveness detected may be considered low, but higher
levels of permissivenes were observed in sexuality dimention and lower levels were
measured on personal  and legal permissiveness.
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A correlation was found between family and  permissiveness.  The greater familism
and family interaction in secondary educational-level students, the lesser moral
permissiviness; and the greater dissatisfaction with familiy functioning, the greater
moral permissiveness.
las conductas de riesgo: iniciación tempra-
na de las relaciones, alto nœmero de pare-
jas sexuales, relaciones sexuales con perso-
nas diferentes al pololo o novio y  rela-
ciones sin mØtodo de anticoncepción, se
asociaban fuertemente con la moralidad de
los estudiantes; que la moralidad, a su vez,
se relacionaba con variables familiares y de
filiación y prÆctica religiosa, y no con
indicadores de status socioeconómico
(Mathiesen et al., 1999). De estos hallazgos,
surge el interØs por estudiar uno de los as-
pectos de la moralidad: la permisividad
personal, legal y sexual, en una población
mÆs heterogØnea de jóvenes, como es la de
los estudiantes de enseæanza media de la
Provincia de Concepción, así como analizar
cuÆl es el efecto de las variables de estruc-
tura y   funcionamiento de la familia sobre
la permisividad de estos estudiantes.
En este estudio se concibe  la familia
como la cØlula bÆsica de la sociedad,  que
cumple, entre otras funciones  vitales para
su desarrollo y el de los individuos que for-
man parte de ella, con la función de ente
principal transmisor de valores  a travØs del
proceso de endoculturación de sus nuevos
miembros (Rice, 1997; Hoffman, Paris y Hall,
1997; Papalia, 1997; Craig, 1997). Siguiendo
a Bronfenbrenner (1989) se la considera
como un sistema abierto, que tiene una es-
tructura y un funcionamiento  y estÆ inte-
grada por personas con orientaciones de
valor diversas, que juega un importante rol
en la formación de los individuos. Su fun-
ción educadora fundamental, responsable
de transmitir las normas y valores sociales
a sus descendientes y prepararlos para fun-
cionar en el mundo social, ha sido recono-
cida en todas las culturas a travØs de la his-
toria (Levy, 1975;  Montenegro, 1995). La
familia es el principal transmisor de los co-
Introducción
De  la revisión de  la literatura especiali-
zada se puede concluir que, el impresionan-
te avance tecnológico ocurrido durante  este
siglo, ha producido numerosos cambios en
el Æmbito sociocultural,  que han impactado
fuertemente a las familias y a la sociedad y,
que desafían la mantención de la cohesión
social, de las tradiciones culturales y las pau-
tas de comportamiento tradicionalmente
aceptadas (Hoffman, París y Hall, 1997;
Florenzano 1995;  Alvarez, 1989). Entre los
cambios que se han producido en los œlti-
mos aæos como producto  de los procesos
de modernización, diversos autores sostie-
nen que se han afectado las orientaciones de
valor de los individuos, los que se centran
mÆs en el logro individual que en los de tipo
colectivo ( Merino, J.M., 1987). En el Æmbito
familiar, se observan cambios  relacionados
con el ejercicio de la autoridad;  con  la pre-
sencia  o ausencia de los  padres en el hogar
(Valenzuela, 1995), y con una  exposición de
los jóvenes a riesgos crecientes de: embara-
zo adolescente, drogadicción, delincuencia,
alcoholismo, fracaso y deserción escolar
(Cooksey, 1997; Manlove, 1997; Fergusson,
1990, 1996; Wu, 1996; McLanahan, 1988,
1994).    Podría hipotetizarse que  esto se
relaciona por un lado, con las orientaciones
valóricas de los jóvenes y por otro, con los
cambios en la estructura y funcionamiento
que ha sufrido la familia en la sociedad ac-
tual. El cambio en los valores  y desaparición
de los modos tradicionales de hacer las co-
sas, ha sido reportado  tambiØn en Chile en
estudios  realizados, entre otros, por
Florenzano  (1995).
En esta misma línea, al estudiar el com-
portamiento sexual de los estudiantes de la
Universidad de Concepción, se detectó que
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nocimientos, valores, actitudes, roles y hÆ-
bitos que una generación pasa a la siguien-
te (Papalia, 1997). Es el agente de socializa-
ción, que junto con el colegio, los pares y
los medios de comunicación social, contri-
buyen al logro de las tareas que el ser hu-
mano tiene que ir alcanzando en etapas an-
teriores a la adultez para llegar a ser
integralmente desarrollado, capaz de
autodirigirse, realizarse como persona y
contribuir positivamente al desarrollo de los
otros y de la sociedad en general ( Nava-
rro, G., 2000). Ella permite al hombre culti-
var todo lo que le hace ser verdaderamente
persona, haciØndose plenamente libre y res-
ponsable de sí mismo, de los otros signifi-
cativos y del mundo en el que vive (Elsner
et al., 2000 pp.15).
Si se considera que la influencia familiar
constituye parte de uno de los factores del
desarrollo humano (factor ambiental) y si-
guiendo los planteamientos actuales de la
psicología del desarrollo (Rice, 1997; Hoffman
et al., 1997; Craig, 1997; Papalia, 1997) el en-
tender a la familia como un subsistema social
del que forman parte los jóvenes, quienes se
han desarrollado como nuevos miembros de
ella,  permite visualizar como variables
predictoras de las orientaciones de los jóve-
nes, algunas de estructura familiar y otras de
funcionamiento o de proceso.
En cuanto a estructura, si bien existen
diferentes posturas teóricas para el concep-
to de  estructura familiar,  para los fines de
este estudio, se entiende como la composi-
ción del grupo  familiar en el cual estÆ inser-
to el estudiante, considerando variables
como: tamaæo, tipo, existencia de hermanos,
posición ordinal, existencia de separaciones;
ademÆs  de otras características relativamen-
te estables como nivel educacional y ocupa-
cional de los padres, entre otras. Al respec-
to, segœn Elsner y colaboradores (2000) el
aumento de separaciones matrimoniales que
hoy se observa en Chile, podría atribuirse a
un proceso de rÆpidos y profundos cambios
en la sociedad, entre los que se cuenta la dis-
minución del tiempo compartido al realizar
gran parte de la vida fuera del hogar y un
desequilibrio en los roles conyugales, confi-
gurado a partir de la incorporación de la
mujer al mundo laboral.
Con relación al funcionamiento, en los
œltimos tiempos se ha ido produciendo un
debilitamiento de las funciones tradiciona-
les de la familia, como la menor importancia
de la función educativa y de cuidado de los
hijos, de la que es parte importante la for-
mación de los valores, las que han sido, en
gran parte, transferidas a otras instituciones
sociales, como escuelas, jardines infantiles,
salas cunas, entre otros, lo que ha contribui-
do significativamente a su pØrdida de po-
der y a la generación de desajustes, desinte-
gración de valores y conflicto de roles
(Montenegro, 1995; Bernales, 1995).
Las familias tienen dificultad para  adap-
tarse a los requerimientos de flexibilización
de roles  y modernización de su estructura
y funcionamiento, especialmente frente a las
nuevas formas de inserción social de las
mujeres (Valenzuela, 1995) asunto que po-
dría repercutir  en la formación de los hi-
jos, ahora tal vez con menor vigilancia de
los padres y sometidos a mayores contac-
tos con sus pares  y con los medios de co-
municación. Si bien hay estudios que indi-
can que hijos de padres separados no pre-
sentan mÆs problemas que hijos de parejas
que se mantienen unidos, pero mal aveni-
das, diversos autores han observado que
los hijos de padres separados presentan
mayor frecuencia de alteraciones emocio-
nales y conductuales que los hijos de pare-
jas que permanecen unidas y bien avenidas,
y que estos efectos son prolongados en el
tiempo (Florenzano et al., 1995; Reyes y
Muæoz, 1997, en Elsner et al., 2000). Por tan-
to, parece trascendente para la formación
de las orientaciones de valor en los jóve-
nes, el funcionamiento de sus familias, in-
dependiente de cual sea su estructura, pues-
to que el funcionamiento familiar debería
basarse en relaciones de  solidaridad y re-
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ciprocidad, es decir, en familias en que Øste
es adecuado, los hijos ademÆs de tener sus
necesidades satisfechas de manera mÆs efi-
ciente, estarían siendo socializados en el
ejemplo de orientaciones hacia los otros,
base de un adecuado funcionamiento de sus
futuras familias de procreación, así  como
de una inserción  social  mÆs satisfactoria.
Almenar(1999) destaca la necesidad de es-
tudiar científicamente los valores en los es-
tudiantes de enseæanza media en Espaæa,
en consideración a que Østos son el motor
para la vida y los puntos de referencia que
guían las actuaciones concretas de las per-
sonas y a que se adquieren con el ejercicio
continuo; pensando ademÆs, que existe una
preocupación por alcanzar maneras que
hagan realidad, en las nuevas generaciones,
una formación en los valores para la convi-
vencia social armónica.
En este estudio, como variables de pro-
ceso, se considera el Funcionamiento Fami-
liar, medido de manera global, a travØs del
grado de insatisfacción del estudiante con
las relaciones que se dan entre Øl y los miem-
bros de su familia y  con sus aspiraciones de
protección y afecto y, a travØs de la percep-
ción que declara el estudiante acerca del gra-
do de interacción entre Øl y los otros inte-
grantes del grupo familiar, y del afecto y
ayuda recibida por Øl. TambiØn se evalœa el
grado de compromiso y disposición a obe-
decer a los miembros de la familia, así como
la afectuosidad y el autoritarismo del padre
y de la madre o de los adultos a cargo, junto
con algunas pautas de crianza, tales como:
tipos de refuerzo, estilo educativo percibi-
do y quØ adulto otorga los permisos.
A pesar  de que los estudiosos de la fa-
milia, han resaltado la importancia de los
valores (Florenzano, 1995; Wu, 1996;
McLanahan, 1994) los trabajos en esta línea
se refieren a orientaciones en Æreas especí-
ficas,  como por ejemplo: personalidad y va-
lores en adolescentes (Gómez, 1985), gØne-
ro y valores  (Beutel y Mooney, 1995) valo-
res y socialización infantil (Gerris et al.,
1997). No se detectó estudios empíricos que
relacionen estructura y funcionamiento fa-
miliar con  orientaciones valóricas de los
adolescentes.
La  moralidad, constituye un aspecto del
ser humano que, como todas las Æreas de su
personalidad, se desarrolla gradualmente
(Piaget,  1932 y  Kohlberg, 1978,  en Celedón,
1986). EstÆ formada  por   diversos  compo-
nentes:    1 - Habilidad de razonamiento
general,   la que constituye la capacidad de
organizar y dar sentido a la información dis-
ponible en una situación de conflicto moral,
es decir es un desarrollo estructural
cognitivo (Piaget, 1967, en  Kohlberg, 1987).
2 - Toma de perspectiva social,    esto es la
capacidad de darse cuenta que los otros tie-
nen puntos de vista diferentes a los propios
y comprender cómo estos se pueden   rela-
cionar  y   coordinar entre sí;  es la habilidad
de mirarse a sí mismo desde la perspectiva
de los otros (Selman, 1980,  en Vigneaux,
1990)    es la que permite  a la persona resol-
ver en forma justa situaciones de conflicto
moral,   porque puede anticipar las necesi-
dades de los demÆs y   fomentar la justicia
social y convivencia sana (Head, 1934,  en
Allende y col. 1989).   3- Juicio o razona-
miento moral, para Kohlberg (en Vigneaux,
1990)  es la habilidad para discernir entre lo
que es correcto o incorrecto en una situa-
ción de dilema moral,   es decir,   en aquellas
situaciones en que entran en conflicto valo-
res apreciados por la persona.  Este compo-
nente determina la acción por la vía  de los
derechos y deberes que surgen a partir de
la situación. Al respecto, se ha observado
que una mayor madurez de juicio moral
aumenta la predisposición a comportarse
moralmente   (Mestre et al., 1999;  Kohlberg,
1987; Colby et al., en Allende y col., 1989).
4- Factores afectivos,   que  son los encarga-
dos de energizar y motivar la conducta mo-
ral. Entre ellos los mÆs estudiados han sido
la empatía y la culpa, que son los componen-
tes del desarrollo moral que preceden a la
conducta de ayuda, actuando como elemen-
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tos  motivadores de la conducta moral
(Aderman y Berkowitz, 1970; Staub 1978;
Hofman, 1980, citados en Allende et al.,
1989).  5- Conducta moral, luego de una
decisión en la que  participan todos los fac-
tores anteriores, el hombre hace efectivo su
desarrollo moral en una conducta moral,   la
que puede ser: conducta prosocial y altruis-
ta (actos voluntarios e intencionales para be-
neficiar a otros sin la anticipación de recom-
pensas externas); conducta de cooperación
(cuando dos o mÆs  personas trabajan para
lograr una meta comœn, logrando una re-
compensa mayor que la que cada uno   hu-
biera logrado por separado) y,   autocontrol
o inhibición de actos prohibidos (evitación
de actos que hieran   a otros,  así como la
capacidad para respetar normas sociales en
ausencia de control externo) (Staub, 1978, en
Vigneaux, 1990).
El propósito de este estudio es conocer,
un aspecto de la moralidad:  la Permisivi-
dad hacia determinados comportamientos,
que se midieron a travØs de las apreciacio-
nes  del encuestado, sobre el grado en que
considera aceptable ciertas conductas con-
trovertidas legales, sexuales y de honora-
bilidad personal.
AdemÆs, se evalœa el efecto de variables
de estructura y funcionamiento de las fa-
milias de los jóvenes estudiados, sobre su
permisividad moral. A la vez que se ins-
pecciona el efecto de la permisividad mo-
ral en algunos comportamientos y caracte-
rísticas psicosociales de los jóvenes.
Metodología
Instrumentos
1.Escala de Comportamientos Morales
Controvertidos (The Morally Debatable
Behaviors Scales) de Harding y Phillips,
1986 (en J. Robison et al, 1991)   que
mide el grado de permisividad respec-
to a tres factores: sexualidad, legalidad
y honorabilidad personal. Fue utiliza-
do en estudiantes universitarios
(Mathiesen et al., 1998 y 1999) donde
demostró su confiabilidad para ser apli-
cado en jóvenes y adultos jóvenes de
Concepción; no obstante, dado que po-
dría haber presentado problemas al apli-
carlo en adolescentes, en este estudio
tambiØn se analiza su funcionamiento.
Se trata de un constructo de 22 itemes
que expresan comportamientos moral-
mente cuestionables, acerca de los cua-
les el entrevistado debe manifestar su
grado de aceptación,  puntuando des-
de 1 que significa nunca aceptable, has-
ta  10, siempre aceptable. Esta escala
puede ser usada como medida global.
AdemÆs se divide en tres sub escalas
que son las  siguientes:
Moralidad sexual personal: con nue-
ve itemes centrados en la vida, la
muerte y las relaciones sexuales.
Moralidad personal u honorabilidad:
con ocho itemes referidos a integri-
dad frente a comportamientos de in-
terØs personal.
Moralidad legal: tambiØn con ocho
reactivos, acerca de comportamientos
proscritos por la ley.
2. Apgar Familiar de Smilkstein modifica-
do, que evalœa el grado de interacción,
apoyo y afecto que percibe el sujeto en
su  familia (Maddaleno, 1986).
3. Escala de funcionamiento familiar de
Feetham (Roberts y Feetham, 1982) mo-
dificada por el equipo investigador, que
mide insatisfacción con el funcionamien-
to familiar (Mathiesen, 1989, 1999).
4. Escala de familismo de Bardis (en De
Miguel, 1967) mide compromiso, dis-
posición a ayudar, a obedecer o estar
cerca de los integrantes del sistema
total parental, tanto del nœcleo fami-
liar  como de la parentela.  Puede ser
Valores Morales y Familia..., Vol. XI, N” 2: PÆg. 55-74. 2002
Psicología 2 no botar.p65 28/05/03, 02:42 p.m.59
Revista de Psicología de la Universidad de Chile
60
usada con dos sub escalas,  integra-
ción a la familia nuclear  e integración
de la familia extensa.
5. Escala de problemas juveniles
percibidos, confeccionada por el equi-
po investigador, incluye 19 problemas
sobre los que se pide al estudiante
marcar cuÆles afectan a la juventud ac-
tualmente, cuÆles a alguno de sus ami-
gos y por œltimo al encuestado mismo.
6. Escala para medir grado de felicidad
de Braudburn y Caplovits modifica-
da por De Miguel (1967).
7. Encuesta, confeccionada ad hoc,  para
indagar acerca de la estructura fami-
liar, la historia acadØmica y algunas
variables relacionadas con los roles
paternales.
Universo y Muestra
Para este estudio el universo lo consti-
tuyeron los jóvenes que cursaban enseæan-
za media durante  el aæo 1999 en los esta-
blecimientos de la provincia de Concepción.
Para seleccionar las unidades de anÆlisis
se utilizó el muestreo estratificado, al azar,
estratificado por comunas y tipo de depen-
dencia, en etapas, a partir del listado de ins-
tituciones de enseæanza media de la Secre-
taria Ministerial de Educación de la Octava
Región.De cada uno de los establecimientos
seleccionados, se tomó tambiØn al azar, un
curso por nivel y dos alumnos por curso,  uno
de cada sexo. Se programó una muestra de
296 alumnos y se encuestó a la totalidad.
Tabla 1
Universo y Muestra de Establecimientos Educacionales de la Provincia de
Concepción
Tipo Establecimiento
COMUNA Municipal Subvencionado No Subvencionado Adm.Delegada
Total Muestra Total Muestra Total Muestra Total Muestra
Concepción 8 4 7 3 12 6 4 2
Talcahuano 7 3 2 1 4 2 1 -
Coronel 3 1 1 1 1 - 1 1
Lota 3 1 1 1 - - - -
Penco 1 1 - - - - - -
TomØ 2 1 - - - - 1 1
Florida 1 1 - - - - - -
Hualquí 1 1 - - - - - -
Santa Juana 1 1 - - - - - -
Sn.Pedro de la Paz 3 1 2 1 1 - - -
Chiguayante 1 1 1 0 3 2 - -
Total 31 16 13 7 19 10 7 4
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Procedimiento
Se  realizó una prueba piloto a 30 estu-
diantes pertenecientes a otros colegios de
la zona no seleccionados, sin detectarse pro-
blemas para su aplicación. Se aseguró el
anonimato y el secreto a los encuestados.
La recolección de los datos se realizó du-
rante los meses de Octubre y Noviembre
del aæo 1999.
El anÆlisis estadístico de los datos fue rea-
lizado por el equipo investigador utilizando
el programa SAS (Statistical Analisis System).
Resultados
En primer lugar se presenta
sintØticamente  los resultados del funcio-
namiento de la escala de moralidad de
Harding y Phillips, luego se  describe la
permisividad de los estudiantes de la mues-
tra, en los tres aspectos que evalœa la esca-
la en referencia. Por œltimo se analiza las
relaciones entre las variables seleccionadas
para este estudio y la permisividad moral.
1-Características PsicomØtricas del
Instrumento
1.1 La confiabilidad global del instrumen-
to con el coeficiente alfa de Cronbach,
resultó  adecuada:  0.73 para la escala
total, levemente inferior al 0.79  de-
tectado en universitarios. Las tres sub
escalas tambiØn fueron confiables: 0.70
para permisividad legal y 0.72 para
permisividad personal y  sexual.
La consistencia interna de la escala,
medida por la vía de correlacionar
cada ítem con el total de la escala, fue
adecuada, todos  se correlacionaron
positiva y significativamente con la es-
cala total (p todas inferiores a 0.0001
y r entre 0.23 y 0.63, la  mayoría sobre
0.50). La consistencia interna de las
sub-escalas resultó  alta; todos los
ítemes tuvieron correlación positiva y
altamente significativa  con los sub
totales de las escalas respectivas ( to-
das con    p =0.0001).  En  la de permi-
sividad personal las correlaciones r de
Pearson fluctuaron entre 0.37 y 0.60,
la gran mayoría estuvo sobre 0.50. En
la de permisividad sexual ocurre casi
lo mismo, las r se ubicaron entre 0.45
y 0.62. Con respecto a la sub-escala
legal,  todas las correlaciones ítem sub
escala  fueron superiores a 0.47.
Las correlaciones de las sub-escalas
con la escala total, fueron de 0.83, para
la de permisividad moral personal,
0.85 para la  sub-escala legal y 0.86
para permisividad sexual. Estos resul-
tados son tambiØn  indicativos de la
consistencia de este instrumento.
1.2 En este estudio no se evaluó la vali-
dez de esta escala puesto que fue ins-
peccionada en el estudio  en alumnos
universitarios al que ya se hizo refe-
rencia. Allí se demostró validez con-
vergente y coherencia teórica, ambas
indicativas de adecuada validez
(Mathiesen et al., 1998).
1.3 Por œltimo, el rango de variabilidad
detectado fue el mÆximo en todos los
itemes, lo que muestra adecuada ca-
pacidad discriminatoria.
2-La permisividad moral del estudiante
de enseæanza media de la provincia de
Concepción.
Se detectó un promedio total de permi-
sividad para los alumnos estudiados, de
2.97,  con un mínimo de 1.05 y un mÆximo
de 9.14 (como ya se seæaló, el 1 es nunca
permitido y el 10 siempre permitido). Este
promedio total es levemente inferior al 3.27
reportado para los estudiantes universita-
rios (op. cit.). Los promedios por sub-esca-
las fueron: el mÆs bajo,  en permisividad
personal con 2.73, con un mínimo de 1.2 y
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un mÆximo de 8.7; mientras que  el  mÆs
alto se detectó en permisividad sexual, con
3.16 y un rango de variación entre 1.5 y 10;
el promedio de moralidad legal se ubica en
posición intermedia  con 2.79 y 1.3 de
puntaje mínimo y 8.7 de mÆximo. En los
estudiantes universitarios,  la menor per-
misividad fue legal, y la mayor, al igual que
en estos estudiantes, se da en el Æmbito de
los comportamientos sexuales.
En la tabla 2 se aprecia que los itemes
cuyo promedio de permisividad es mÆs
bajo, en orden creciente, son: el aborto, el
fumar marihuana, sacar auto ajeno sin per-
miso. La mayor permisividad se ubica en
matar en defensa propia, seguida de guar-
dar dinero encontrado, no cancelar tarifa
en el transporte pœblico, el divorcio y las
relaciones sexuales en menores de edad.
  El promedio de aceptación de la euta-
nasia es mÆs alto que el de comportamien-
tos similares, referidos a suprimir vidas,
como el suicidio y el aborto y, evadir im-
puestos o infidelidad, que han sido tradi-
cionalmente de mayor aceptación social y
que implican frente a la ley chilena delitos
menos graves que el asesinato, por muy ca-
ritativo que Øste pretenda ser.
Tabla 2
Promedios, desviaciones de permisividad por conducta cuestionable, ordena-
dos de mayor a menor permisividad.
X        s
21. Matar en defensa propia 5.60     3.49
7. Conservar dinero encontrado 4.48     3.03
2. No cancelar tarifa en el transporte pœblico 4.38     3.18
15. Divorcio 4.28     2.91
10 Tener relaciones sexuales antes de la mayoría de edad 4.20     3.09
17. Eutanasia   3.06
16. Pelear con la policía 3.43     2.70
19. No informar daæo causado a vehículo estacionado 3.19     2.37
8. Mentir por su propio interØs 3.07     2.55
1. Reclamar beneficios estatales que no corresponden 2.95     2.56
3. Evadir impuesto si hay oportunidad de hacerlo 2.85     2.64
12. Homosexualidad 2.47     2.44
18. Suicidio 2.23     2.38
22. Asesinatos políticos 2.22     2.30
9. Hombres o mujeres casados teniendo aventuras 2.20     2.28
20. Amenazar trabajadores rehusan participar huelga 2.19     2.20
4. Comprar algo sabiendo que es robado 2.11     2.03
11. Aceptar soborno en el curso de sus obligaciones 2.11     2.11
13. Prostitución 2.09     2.13
5. Tomar vehículo sin permiso, (paseo alocado). 1.98     1.86
6. Fumar marihuana o hashish. 1.88     1.94
14. Aborto 1.78     1.97
Total 2.97     1.19
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3-Relaciones de la permisividad moral
con otras variables.
 Siguiendo a Williams (1979) primero se
analiza la permisividad moral como varia-
ble dependiente y luego, se presenta los
efectos de la moralidad sobre algunas di-
mensiones de los jóvenes.
3.1- Permisividad moral segœn variables
que caracterizan al joven.
En la tabla tres, se aprecian diferencias
significativas en la moralidad total segœn el
sexo que demuestran una mayor permisivi-
dad en los hombres. Por subescalas, las di-
ferencias entre hombres y mujeres se man-
tienen en moralidad legal y aumentan en la
moralidad personal, mientras que desapa-
recen en permisividad sexual; diferencias en
el mismo sentido se detectaron en los uni-
versitarios (op cit). Por otra parte, Tamayo
(1993) tambiØn informa de diferencias
valóricas  en adolescentes segœn sexo.  Con
la edad hubo sólo una leve tendencia a la
correlación inversa: a mayor edad menor
permisividad, pero sin significación estadís-
tica, probablemente debido al bajo rango de
variabilidad de la edad. Tampoco hubo di-
ferencias significativas segœn el curso al que
asistía el estudiante,  probablemente por si-
Tabla 3
Permisividad Moral Global y por Dimensiones segœn Sexo y Religión
del Estudiante de Enseæanza Media de la Provincia de Concepción
Variable Promedio n Prueba p
Sexo Global
Mujeres 2.83 148 t=1.96 .05
Hombres 3.10 148
Personal
Mujeres 2.56 148 t=2.42 .02
Hombres 2.91
Legal
Mujeres 2.64 148 t=2.00 .05
Hombres 2.95 148
Sexual
Mujeres 3.06 148 t=1.03 .3  N.S.
Hombres 3.25 148
Religión Global
Ninguna 3.34 A   35 F=2.62 .07
Católicos 2.98 AB 168
Otras 2.81 B   93
Personal








Ninguna 3.91 A 35 F=6.61 .002
Católicos 3.18 B 168
Otras 2.83 B 93
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milar. En cuanto a la religión del estudian-
te, si  se acepta un 7% de probabilidad de
error, se puede observar que los jóvenes  que
se declararon evangØlicos o de otras religio-
nes tuvieron un promedio significativamente
mÆs bajo de permisividad que aquellos sin
religión; el promedio de los católicos se ubi-
có en posición intermedia. Respecto a la
moralidad sexual, la significación aumenta
y se pierde en moralidad legal y personal.
Estos resultados concuerdan con lo informa-
do para estudiantes universitarios, donde
los que declaraban no tener credo religioso
eran los que tenían proporciones
significativamente mayores de conductas
sexuales de riesgo, (Mathiesen et al., 1999).
3.2  Permisividad Moral segœn Estruc-
tura Familiar.
No se detectaron diferencias segœn va-
riables de estructura familiar: tipo y tamaæo
de la  familia, estado civil de los padres, nœmero
de hermanos, nœmero de aæos de convivencia con
la pareja actual de los padres. Sólo se observó
una tendencia a mayor permisividad sexual
en los hijos de solteras.
El estatus socio económico familiar, al
medirlo por el nœmero de bienes de la familia,
se relacionó con la moralidad del estudian-
te; cuando era alto, el promedio de permi-
sividad era mayor: a mayor nœmero de bie-
nes que posee la familia, mÆs permisividad
moral. Al especificar por sub-escalas, la co-
rrelación con moralidad legal y personal
desaparece, y aumenta para la permisivi-
dad sexual.  En cuanto al tipo de colegio al
que asistían los jóvenes, hubo diferencias
significativas: los alumnos de colegios par-
ticulares no subvencionados presentaron un
promedio de permisividad mÆs alto que
todos los otros grupos; en las subescalas,
se mantiene este mismo resultado sólo en
permisividad sexual. La educación de la ma-
dre no presentó relaciones significativas con
la moralidad, sólo una tendencia a mayor
permisividad sexual en los hijos de las ma-
dres de educación alta. En el caso de la edu-
cación del padre se dio la misma tendencia
para la  permisividad global  y por sub-es-
calas, alcanzando significación en permisi-
vidad sexual, siendo el promedio mÆs alto
de permisividad sexual el de los hijos de
padres con educación alta, y el mÆs bajo, el
de aquellos cuyos padres tenían educación
baja; todas las otras categorías estÆn en
posición intermedia sin diferencias signifi-
cativas entre sí (F=2.37 p=.04). Esta tenden-
cia a mayor permisividad sexual en los es-
tudiantes pertenecientes al estrato mÆs alto,
no se encontró en los universitarios.
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Tabla 4
Permisividad Moral del Estudiante de Enseæanza Media segœn Indicadores de Nivel
Socio-Económico. (n=296)
Variable Independiente Variable Dependiente Prueba      p
N° de bienes Moral Global r=.16 .005
Moral Personal r=.05 .41 N.S.
Moral Legal r=.07 .21 N.S.
Moral Sexual r=.24 .0001
Tipo de Colegio Promedio/Tipo
Moral Global     n
Part. No Subvencionado 3.33 A 80 F=3.63 .01
Part. Subvencionado 2.86 B 56
Adm. Delegada 2.86 B 32
Municipal 2.81 B 128
Moral Personal
Part. No Subvencionado 2.97 80 F=1.31 .27 N.S.
Adm. Delegada 2.71 32
Part. Subvencionado 2.66 56
Municipal 2.62 128
Moral Legal
Part. No Subvencionado 3.03 80 F=1.31 .27 N.S.
Adm. Delegada 2.86 32
Part. Subvencionado 2.73 56
Municipal 2.66 128
Moral Sexual
Part. No Subvencionado 3.74 A 80 F=5.80 .0007
Part. Subvencionado 3.03 B 56
Municipal 2.92 B 128
Adm. Delegada 2.85 B 32
Educación del Padre Moral Sexual
Universitaria 3.62 A 65  F=2.60 .04
BÆsica Incompleta 3.14 BA 23
Media Completa 3.10 BA 91
BÆsica Completa 2.80 B 23
Media Incompleta 2.80 B 44
3.3 Permisividad moral segœn Funcio-
namiento Familiar.
 Se encontró asociación de todos los
indicadores de funcionamiento familiar con
la permisividad moral; se detectó una co-
rrelación positiva entre la insatisfacción con el
funcionamiento familiar y la aceptación de com-
portamientos cuestionables: a mayor insa-
tisfacción con el funcionamiento familiar
mayor permisividad moral global y por
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subescalas. Esta relación de la permisividad
con la insatisfacción aumenta con la subescala
específica de insatisfacción con las relaciones
familiares; mientras que desaparece en las
otras sub-escalas, excepto en la de insatisfac-
ción con el tiempo para dedicar a los deberes esco-
lares y al ocio en que  se detectó correlación
significativa con la permisividad sexual: a
mayor insatisfacción con el tiempo disponi-
ble, mayor permisividad sexual.
Se encontró una correlación inversa en-
tre el  grado de interacción y apoyo familiar
(Apgar familiar) con la permisividad: a ma-
yor interacción y apoyo familiar menor acep-
tación de conductas cuestionables. Para mo-
ralidad total y moralidad sexual, se encon-
traron correlaciones bajas pero altamente
significativas. Con la moralidad personal
desaparece la relación y con la legal dismi-
nuye.
La misma tendencia se da entre
Familismo y permisividad: a mayor
familismo menor permisividad.  Esta corre-
lación no alcanza significación en la morali-
dad total (p=.06), no existe en moralidad
legal y personal, mientras que aumenta su
fuerza y adquiere significación en morali-
dad sexual.
Tabla 5
Correlaciones (r de Pearson) de Variables de Funcionamiento Familiar con Per-
misividad Moral. (n=296).
Variable Independiente Variable Dependiente r p
Insatisfacción Total Moral Global .17 .003
Moral Personal .12 .04
Moral Legal .14 .02
Moral Sexual .14 .02
Insatisfacción Familiar Moral Global .20 .0004
Moral Personal .15 .01
Moral Legal .15 .02
Moral Sexual .18 .001
Insatisfacción Tiempo Moral Sexual .12 .03
Interacción Familiar Moral Global -.15 .009
Moral Personal -.09 .12 N.S.
Moral Legal -.11 .07 N.S.
Moral Sexual -.16 .007
Familismo Global Moral Global -.11 .06 N.S:
Moral Personal -.02 .76 N.S.
Moral Legal -.03 .64 N.S.
Moral Sexual -.18 .002
Familiasmo hacia Moral Global -.15 .01
Familia Nuclear Moral Personal -.04 .51 N.S.
Moral Legal -.04 .48 N.S.
Moral Sexual -.23 .0001
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cuando las diferencias no alcanzaron signi-
ficación, la tendencia fue muy clara, tanto
en permisividad global como sexual, corres-
pondió la menor permisividad a los hijos de
madres cariæosas o muy cariæosas y la ma-
yor a los de madres poco o nada cariæosas
(p=.06 y p=.08 respectivamente). No se de-
tectaron diferencias en la permisividad se-
gœn el autoritarismo de los padres percibi-
do por los hijos (desde muy autoritarios has-
ta nada autoritarios). Con respecto al estilo
educativo del hogar, se pidió al estudiante
que eligiera de una lista cuÆl era el de su
casa: tampoco hubo diferencias significati-
vas, sin embargo, en el caso de la permisivi-
dad personal, si se aceptó una p de .07, los
hijos de padres que actuaban segœn el hu-
mor del momento, presentaron un prome-
dio de permisividad mayor que los de pa-
dres estrictos; los otros estilos educativos
tuvieron promedios intermedios. Con la per-
misividad global la tendencia es la misma
pero pierde significación.
Otros de los aspectos de funcionamiento
familiar considerados en el estudio son al-
gunos relacionados con la crianza, como:  ti-
pos de refuerzo,  grado de autoritarismo y
de afectuosidad de los padres y estilo edu-
cativo. En cuanto al tipo de castigo, cerca de
la mitad de los estudiantes declaran que no
los castigan nunca, de los que respondieron
que si los castigaban, el tipo de castigo se
relacionó con la permisividad global, así
como con las tres específicas; los que son
enviados a la pieza o a la cama son los que
presentaron el promedio significativamente
mÆs alto; todas las otras categorías de casti-
go (reto, sin salida, sin mesada, quitan otros
privilegios, les hablan y los golpean) no son
significativamente diferentes entre sí.  Por
otra parte, no hubo diferencias significati-
vas segœn el tipo de premio con que se re-
fuerzan los buenos comportamientos, sólo
una tendencia a mayor permisividad en los
alumnos que recibían premios materiales.  En
cuanto a la afectuosidad de los padres, aœn
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Tabla 6
Promedios de Permisividad Moral (con diferencias significativas) segœn al-
gunas pautas de Crianza.
Variable Independiente Variable Dependiente    Prueba F p
Tipo de Castigo Moral Global n
La Pieza 5.49 A  4 4.28 .0009
Ninguno 3.14 B 46
Le Hablan 2.92 B19
No Responde 2.91 B          138
Quitan Privilegios 2.87 B  60
Reto 2.84 B  27
Moral Personal
La Pieza 4.94 A   4 3.28 .007
Ninguno 2.97 B 46
Reto 2.71 B 27
No Responde 2.71 B         138
Quitan Privilegios 2.56 B 60
Le Hablan 2.51 B 19
Moral Legal
La Pieza 5.34 A  4 3.56 .004
Ninguno 2.94 B 46
No Responde 2.80 B          138
Le Hablan 2.68 B 19
Quitan Privilegios 2.61 B 60
Reto 2.60 B 27
Moral Sexual
La Pieza 5.97 A 4 3.27 .007
Ninguno 3.32 B 46
Le Hablan 3.26 B 19
Quitan Privilegios 3.15 B 60
No Responden 3.03 B          138
Reto 2.96 B  27
Estilo Educativo Moral Personal
Segœn Humor 3.28 A 25 2.32 .06
Permisivo 3.01 AB 14
Intermedio 2.76 AB          152
DemocrÆtico 2.60 AB  70
Estricto 2.32 B  27
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3.4 Posibles efectos de la permisividad
moral del estudiante sobre algunas de
sus características o comportamientos.
 Al relacionar algunas dimensiones
psicosociales del joven  tales como: percep-
ción de su calidad como estudiante,  per-
cepción de su popularidad y grado de fe-
licidad, no se encontró ninguna asociación
significativa, por tanto al parecer  la permi-
sividad moral no afecta estas dimensiones.
TambiØn se analizó el efecto de la per-
misividad moral sobre el rendimiento aca-
dØmico: promedio de notas del aæo ante-
rior y del semestre anterior, nœmero de
notas altas, nœmero de notas bajas,  exis-
tencia de repitencias y cantidad de
repitencias; no se detectó ninguna relación
entre la permisividad moral y los resulta-
dos acadØmicos.
En cambio, si se encontró relación directa
de la permisividad moral del estudiante, con
la cantidad de problemas que percibe como
propios de sus amigos o la cantidad de
problemas que lo afectan a Øl mismo, es
decir, a mayor permisividad, mayor canti-
dad de problemas personales y de los ami-
gos. Por otra parte, no se encontró correla-
ción de la permisividad del estudiante con
la cantidad de problemas percibidos por
Øl como característicos de la juventud ac-
tual.
Tabla 7
Correlaciones (r de Pearson) de la Moralidad del estudiante con la Canti-
dad de Problemas que percibe como propios y de sus amigos.(n=296)
Variable Independiente Variable Dependiente r p
Moral Global Problemas Amigos .18 .002
Moral Personal .12 .04
Moral Legal .12 .04
Moral Sexual 19 .0009
Moral Global Problemas Propios .23  .0001
Moral Personal .17 .003
Moral Legal .20 .0004
Moral Sexual .21 .0003
Discusión y Conclusiones
En primer lugar,  se puede concluir que,
tanto la escala de permisividad total como
sus tres subescalas, son confiables. Esto se
demostró con: las alpha de Crombach,  las
correlaciones itemes/escala total, itemes/
subescala, subescalas/escala total y
subescalas entre si, todas ellas positivas y
altamente significativas, lo que permite afir-
mar que esta escala de permisividad moral
puede ser utilizada en adolescentes de la
provincia o de otras con similares caracte-
rísticas.
En segundo lugar, en cuanto a la morali-
dad detectada en los estudiantes de ense-
æanza media de la provincia de Concepción,
se puede afirmar que se declaran como
menos permisivos en moralidad personal y
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mÆs permisivos en moralidad sexual. Sus
niveles de permisividad son en general ba-
jos, la mayoría de los comportamientos ana-
lizados estÆn bajo los tres puntos prome-
dio de aceptación. Especialmente baja acep-
tación  presentaron: el aborto, la drogadic-
ción, el sacar auto ajeno sin permiso; la
mayor aceptación, en orden decreciente, fue
para: matar en defensa propia, conservar
dinero encontrado, no cancelar el transporte
pœblico, el divorcio y tener relaciones an-
tes de la mayoría de edad.
Entre las variables del estudiante anali-
zadas, sólo el sexo del joven explica su per-
misividad moral; los hombres presentaron
un promedio de permisividad total y por
niveles mÆs alto. Aœn cuando la tendencia
fue la misma, no se detectaron diferencias
significativas en moralidad sexual. A este
respecto en el estudio anterior, ya citado,
los estudiantes universitarios estudiados en
1995 (Mathiesen, et al., 1998) presentaron
mayor permisividad sexual que sus compa-
æeras del gØnero femenino. Esto  estaría in-
dicando cambios en el sentido de una cre-
ciente permisividad sexual de las mujeres.
 Ninguna de las variables tradicional-
mente consideradas como de estructura, se
asoció significativamente con la permisivi-
dad moral, lo que estaría indicando que, al
menos en relación al efecto sobre la varia-
ble estudiada, no habría un tipo de familia
mejor o peor que otro. De las otras dimen-
siones que en este estudio se consideraron
como estructurales, el estatus socio econó-
mico de la familia, representado por la can-
tidad de bienes del hogar y el tipo de cole-
gio al que asiste el estudiante, fue la œnica
que mostró alguna relación con la morali-
dad, en el sentido que se asoció el mayor
estatus económico con mayor permisividad
moral, especialmente en el Æmbito sexual.
Esto  podría estar asociado a una tendencia
a mayor permisividad sexual en los hijos
de las madres y padres de educación alta,
quienes son los que tienen mayores bienes
en el hogar e hijos en colegios particulares
y probablemente son quienes tienden a
crear hogares con culturas modernas, ca-
racterizadas por la participación, relaciones
democrÆticas, igualdad de gØnero, mayor
tolerancia, mayor aceptación de la  diversi-
dad, lo que podría estar influyendo en una
mayor permisividad de los hijos, especial-
mente en el Æmbito sexual, en las hijas.
Lo anterior no se encontró en los estu-
diantes universitarios estudiados el aæo
1995, lo que podría explicarse por una ma-
yor diversidad en las culturas familiares de
los estudiantes de enseæanza media y por
tanto, sería necesario en futuros estudios,
profundizar con mediciones mÆs detalladas
del nivel socio económico, su relación con
la cultura familiar y de Østa con la permisi-
vidad.
El trabajo fuera del hogar de la madre
no influye directamente en la moralidad,
pues los hijos de las dueæas de casa  pre-
sentaron un promedio de permisividad in-
termedio, no significativamente diferente
del de los hijos de madres con otras ocupa-
ciones, antecedente importante a conside-
rar a la hora de hacer difusión masiva de
creencias que no tienen fundamento empí-
rico, pues ello podría ser un factor genera-
dor de estrØs en las madres que trabajan
fuera del hogar (porcentaje alto en la ac-
tualidad) y, por consiguiente un factor que
interfiera en el funcionamiento familiar,
variable que  sí se correlacionó
significativamente con la moralidad del es-
tudiante en esta investigación.
Se encontró correlación directa entre
moralidad e insatisfacción con el funcio-
namiento familiar: a mayor insatisfacción
mayor permisividad; correlación inversa
con el grado de interacción familiar: a ma-
yor interacción menor permisividad; una
tendencia en este mismo sentido inverso
entre permisividad y familismo, significa-
tiva sólo con la permisividad sexual y  mÆs
fuerte con el familismo hacia la familia nu-
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clear. Esto permite concluir que los jóvenes
satisfechos con el funcionamiento de sus
familias, independientemente de la estruc-
tura que Østa tenga, pertenecientes a fami-
lias cuyo grado de interacción es alto y que
sienten apego y compromiso hacia sus pa-
rientes, presentan  menor permisividad
moral.
En otro Æmbito del funcionamien-
to, el de las normas de crianza, hubo dife-
rencias de la permisividad moral segœn el
estilo educativo, aquel en que los padres
sancionan segœn su humor, presentó el pro-
medio significativamente mÆs alto de per-
misividad personal, mientras que el prome-
dio de los hijos de padres estrictos fue el
mÆs bajo;  los estilos: permisivo, interme-
dio y democrÆtico, ocuparon ese mismo
orden pero sin diferencias significativas del
primero ni del œltimo. Pareciera ser que la
percepción que tienen los jóvenes acerca del
estilo de crianza de sus padres, en tØrmi-
nos de normas claras y consistentes (estric-
tos), influye en la permisividad y que sus
creencias frente a los otros estilos consul-
tados probablemente excluyen la idea de
normas claras y consistentes. Sería recomen-
dable, en futuros estudios, aclarar a los jó-
venes quØ se estÆ entendiendo por cada
estilo o bien, no pedir que lo clasifiquen sino
que lo describan.
Es importante destacar que cerca de la
mitad de los estudiantes declaran que no
los castigan nunca, lo que estaría indicando
un cambio positivo en las creencias acerca
de la educación de los hijos, en compara-
ción con generaciones anteriores. Sin em-
bargo, en este estudio no queda claro, por
una dificultad del instrumento aplicado, si
este cambio es a favor de un estilo mÆs apro-
piado para el desarrollo psicológico, cual
es el autoritativo o es a favor de estilos
permisivos o negligentes.
El tipo de castigo se relacionó con la per-
misividad global, así como con las tres es-
pecíficas; los jóvenes que son enviados a la
pieza o a la cama son los que presentaron el
promedio significativamente mÆs alto. To-
das las otras categorías de castigo (reto, sin
salida, sin mesada, quitan otros privilegios,
les hablan y los golpean) no son
significativamente diferentes entre sí. Pro-
bablemente esto se relacione con el hecho
que, por lo comœn, esta conducta de los
padres no va asociada a una actitud educa-
tiva, a un anÆlisis y explicación de la con-
ducta inadecuada ni de los beneficios y con-
secuencias negativas de diferentes opciones
o alternativas. Sin embargo, estos resulta-
dos deben ser tomados con precaución y
merecen futuros estudios antes de llegar a
conclusiones seguras, puesto que los estu-
diantes pertenecientes a esa categoría eran
muy pocos, ademÆs, hubo mÆs de un tercio
de los entrevistados que no respondió esta
pregunta, por tanto, en futuros estudios
debería modificarse la forma de medición
de esta variable.  El tipo de premio no se
asoció con la permisividad.
En cuanto a la afectuosidad de los pa-
dres, aœn cuando las diferencias no alcan-
zaron significación, hay tendencia a menor
permisividad en los hijos de madres cari-
æosas o muy cariæosas y la mayor en los de
madres poco o nada cariæosas.
No se detectó ninguna relación entre la
permisividad moral y los resultados acadØ-
micos, lo que estaría indicando claramente
que el ser mÆs o menos permisivo en lo mo-
ral, no tiene  relación con el Øxito ni con los
avances en el Æmbito escolar.
Se encontró relación directa de la per-
misividad moral del estudiante, con la can-
tidad de problemas que percibe como pro-
pios de sus amigos o la cantidad de proble-
mas que lo afectan a Øl mismo, es decir, a
mayor permisividad, mayor cantidad de
problemas personales y de los amigos. Por
otra parte, no se encontró correlación de la
permisividad del estudiante con la cantidad
de problemas percibidos por Øl como ca-
racterísticos de la juventud actual. Parecie-
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ra que la permisividad moral ofrece al jo-
ven mÆs alternativas de opción frente a
eventos cotidianos, enfrentÆndolo a deci-
siones entre alternativas igualmente vÆlidas
para Øl, lo que lo llevaría a autopercibirse
con mÆs problemas vitales, lo que podría
influir, por profecía autocumplida, en una
mayor cantidad de conductas de riesgo,
relación que sería necesario investigar.
Los resultados de esta investigación co-
rroboran la importancia de la dinÆmica y
funcionamiento familiar en el desarrollo de
la moralidad, específicamente en lo relati-
vo a la permisividad de los jóvenes y en la
percepción de problemas en su vida. Si se
considera que en estudios anteriores se com-
probó que las conductas sexuales de riesgo
se asocian principalmente con las orienta-
ciones de valor (Mathiesen et al., 1999), en-
tonces, el apoyo a la familia, por parte de
diferentes instituciones sociales, para una
mejor convivencia y dinÆmicas de funcio-
namiento, pasa a constituirse en una buena
alternativa como factor protector de estas
conductas de riesgo.
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